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E L  PDET» A U S EN TE
V ivim os tiempos de romance. 

Otra vez España se ha embarca­
do en la nave romántica de sus 
tiempos heroicos. Y  otra vez, 
está escribiendo— con sangre, 
que es com o se escriben siem­
pre los grandes poemas de la 
Historia— esta página inmortal 
de la nuestra, que tiene en su 
color localista, tonalidades de 
cosa universal.

Cuando en la Historia de Es­
paña se abra la página de estos 
últimos años, que empiezan con 
perfil bien definido, el 14 ée  
Abril del 31— sano y  alegre --
para terminar con el gesto  agrio 
de Febrero dei 36, entre la pro­
sa zafi i y  grosera del primer b ie ­
nio, y  el estúpido conformismo 
del segundo, habrá que colocar 
— en lim a heroica— la vida de 
la Falange y  de su poeta; José 
Antonio.

Cuando los hom bres y  los 
pueblos se lanzan por los cam i­
nos de una arriesgada aventura 
viril, y iTuiunciando a los place­
res de su cóm oda existencia, se 
echan en brazos del entusiasmo, 
es que en el fondo de sus almas 
hay una fe un ideal. Y  los 
ideales y  la fe, sólo son capaces 
de crearlos los poetas. EUos son 
— lo han sido siempre— los for­
jadores del espíritu que hace 
moverse el brazo; después, el 
brazo, da forma y  concreta en 
realidades las ansias del esp í­
ritu.

Si nosotros no hubiésemos 
contado con el gesto  valiente y  
romántico de Viriato, de Indíbil 
y  Mandonio, alzándose contra 
todo el poderío de una Rom a—  
orgullosa y señora del mundo;
y si D. Pelayo, desde esas mis­
mas alturas que ahora son gu a ­
rida de las fieras rojas, no h u ­
biese lanzado el santo grito de 
la independencia que le inspiró 
su espíritu— soñador de altive­
ces— quizá, España no hubiera 
sido España. Ni hubiera podido 
tampoco el genio de los Reyes 
Católicos cantar ese magno p o e­
ma de descubrir un mundo.

Mientras España tuvo poetas 
que supieron cantar en épicas 
estrofas de encendidos entusias­
mos, la Patria fué grande. D es­
pués, cuando los hombres y  los 
poetas de España bebieron en 
fuentes extrañas y  cantaron en 
versos fofos las mentiras ex ó ti­
cas del parlamentarismo y  de la 
Democracia marxista, para des­

em bocar en la pasión materia­
lista del soviet, España se hun­
dió en la modorra del e scep ti­
cism o. Y  se empequeñecía, a
ojos vistas.

E chaba de menos a sus poe­
tas. A quellos poetas que, com o 
el desterrado de Castilla, el que 
hubiera sido tan buen vasallo 
• si oviera habido buen señor*, 
paseó por tierra de moros, has­
ta Valencia, los victoriosos pen­
dones castellanos; o*como aque­
llos otros que, investidos de rea­
leza, forjan la unidad de un pue­
blo y  crean un Imperioyo com o 
este de nuestros dias, que siente 
bullir en sus venas la sangre c a ­
liente de nuestras glorias de 
ayer, y  contempla, con pena, el 
espectáculo,de aquel pueblo que 
ha perdido la sensibilidad y  es­
tá a punto de romper la unidad 
de su destino, bajo la pezuña 
devastadora de ese nuevo caba-^ 
lio de A tila  que, descolgándósé 
de las estepas rusas, se acerca 
en galopada aterradora...

Entonces, el poeta que hay en 
losé  A ntonio, despierta. Y  em­
pieza a cantar las grandezas de 
la raza. Y  a levantar los espíri­
tus. Y  a animar a las m uche­
dumbres que abren, las puertas 
del alma a aquel rayito de luz 
que les trae la vo z  recia del P o e ­
ta...

Pero el Poeta ¿com pone sus 
canciones en la muelle facilidad 
del gabinete? N o. A llí escriben 
sus cantos de sirena solamente 
los políticos, los falsos poetas 
que pulsan blandengues cuerdas 
halagadoras. Y  la inspiración de 
lo sé  A ntonio, era inspiración 
honda y  fuerte de verdadero 
Poeta hispano. Por eso, com o 
los grandes poetas de nuestros 
mejores tiem pos— sale a la ca-

El discurso de José Antonio Primo 
de Rivera, denominado “Una Ban­

dera que se alza”
Rom piendo normas y  moldes 

antiguos retóricos, el discurso 
memorable en que José Antonio 
alzó su bandera y  fué eco dé la 
voz de España, a la que resucitó 
y  puso en pie, careció de exor­
dio: gracias dió el gran orador y 
patriota con laconismo militar, 
y  enseguida entró en materia, 
calificando com o nefastos un 
hom bre y  una fecha: Marzo de 
1762, en que Juan Jacobo R ous­
seau publicó «El contrato so­
cial», porque en tal libro dejaba 
de ser la verdad política una en­
tidad permanente, y  los Estados 
que eran ejecutores de misiones 
históricas, que tenían inscriptos 
sobre sus frentes y  aun sobre los 
astros, la justicia y  la verdad, 
tendrían que decir, aceptando y 
poniendo en práctica la doctri­
na funestísima, que la justicia y 
la verdad no eran categorías 
permanentes de razón, sino que 
eran y  en cada instante decisio­
nes de ¡a voluntad.

Juan Jacobo Rousseau incu­
rría, y  era la base fundamental 
de su doctrina toda, en el enor-

lie; y  allí, con trágico acom pa­
ñamiento de pistolas canta la 
gran verdad de su poem a...

Pronto empieza la gente a 
creer en él. Y  el milagro se op e­
ra. En su torno se agrupan, al 
principio unos cuantos— pocos 
— hombres, a quienes el gesto 
de José A ntonio  cautivó. Y  
aprenden también a cantar su 
poema heroico. Y  a v iv ir  en mili­
cia con espíritu de servicio y  de 
sacrificio, según él les enseñara.

Y a  está formada y  se marcha, 
la primera escuadra de Poetas: 
José A ntonio, Onésim o, S á n ­
chez Mazas, Ruiz de A ld a .. .  En 
los campos todos de España se

escucha su cantar. Y  los que—  
por jóvenes —tienen también al­
go  de poetas y de locos*, se su­
man a las escuadras y  se embar­
can en la poética locura de aque­
lla empresa que en su pináculo 
tiene, siempre abiertas, las puer­
tas de los luceros...

¡Qué santa hermandad la de 
Falange de entonces! Qué mane­
ra poética y  heroica de pensar y  
de ser! S e  nos iban los camara­
das. ¡A llí!— al puesto de los lu­
ceros— y no los llorábamos. «Es­
tán presentes en nuestro afán». 
Ahora se nos ausentó el Poeta y  
tampoco le lloramos, con lágri­
mas de los ojos. Porque la F a ­
lange se hizo a prueba de sa­
crificios y  dolores. Y  aunque 
este de h o y — la ausencia del 
P oeta— sea, quizá, el m ayor, la 
F alange aprendió del Poeta mis­
mo a no llorar nunca... nunca, 
sino a cantar siempre a España 
y  a luchar por ella.

¡Aunque en el canto se nos 
v a y a  el alma y  en la lucha deje­
mos la vida...!

¡A R R IB A  E S P A Ñ A !

me absurdo de suponer que el 
conjunto de los que vivimos en 
un pueblo tiene un alma supe­
rior, de jerarquía diferente a c a ­
da una de nuestras almas, y  que 
ese y o  superior está dotado de 
una voluntad infalible, capaz de 
definir en cada instante lo justo 
y  lo injusto, el bien y  el mal. Y  
com o esa voluntad colectiva só­
lo se expresa por medio del su­
fra g io -c o n je tu ra  de los más que 
triunfa sobre la de los menos en 
la adivinación de la voluntad 
superior,— viene a resultar que 
el sufragio, esa farsa de las p a ­
peletas entradas'en una urna de 
cristal, tenía la virtud de decir­
nos en cada instante si D ios 
existía o no existía: si la verdad • 
era la verdad o no era la verdad; 
si la Patria debía permanecer, o 
si era mejor que en un momento 
se suicidase.

C on estos dos párrafos pletó- 
ricos de argumentación irrefuta­
ble, que no podía ser ni rebati­
da ni contestada, empezó el dis­
curso y  fué reemplazado el t xor- 
dio, en el que otros oradores se 
consagran a floreos literarios pa­
ra captarse la simpatía y  la v o ­
luntad de los auditorios con  fra­
ses rebuscadas, vibrantes, hasta 
si es posible, cadenciosas; de 
propósito José A ntonio  renun­
ció a esas ventajas, y  lacónico, 
con el que él llamaba el laconis­
mo militar de estilo de L a  F a ­
lange, en los dos párrafc s trituró, 
pulverizó, hizo añicos ei funda­
mento básico de la doctrina tan 
absurda com o funesta, q i e  en 
los períodos siguientes de su 
oración fué también pulverizada 
V aventada: razón tuvo A cc ió n  
Española, donde José A n ton io  
no colaboraba, para decir del 
29 de Octubre, en el número 
40, página 363 de su editorial 
de I.® de N oviem bre de I933> 
que tal día, porque en él el dis­
curso se pronunció, lo señalaba 
dicha Revista con  piedra blan­
ca, y  que José A ntonio Prim o 
de R ivera  era de España inteli­
gen cia  y  cultura, corazón y  bra­
zo: com o y a  en la hora actual, 
triunfadora la España santa que 
anhela R eligión, Honor y  Justi­
cia social, entusiasta y  patrióti­
cam ente le aclama com o su 
apóstol salvador.

A n g e l  A c e b e d o  M á r q u e z . j - i -

i
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LA FALANGE

La a escombros e
Cangas de Onís

Salam anca 10‘35 .~U rgen te .—La canalla m arxista en su precipitada huida ha hecho victima de su barbarie 
el pueblo de Cangas de Onís, al que han prendido fuego pareciendo ha quedado destruido casi en su totalidad. 

Con la máxima energía denunciamos ante el mundo entero la actuación de este Ejército de asesinos c incen­
diarios los que no dejan tras si otra cosa que dolor y ruinas. 

Parece ser que sus generales entre los que se encuentra el propio Belarmino Tomás habían asegurado que 
el fascismo no encontraría en Asturias más que un montón de escombros.—D,

¡A lerta ju ven tu d es de Fa­
la n ge  Española Trodiclono- 
Ilsta 9 de las  J 0. ti. U

Culebrean los inmundos g u ­
sarapos- d e  la antigua política 
m endingando favores y  aún... 
mandos.

Esto es incom prensible porque 
todos suplamos- que después de 
los males que han causado a 
nuestra Patria se esconderían en 
sus casas a solas con sus con ­
ciencias a meditar sobre su con­
ducta y  poner al servicio de la 
causa santa de la Revolución sus 
bienes, y a  que valor no tienen 
parair a los cam pos de batalla, 
pero lejos de esto aparece de 
nuevo pretendiendo intervenir 
en la vida pública de la España 
Nacional-sindicalista, para man­
char con su baba asquerosa a los 
santos Ideales por los que la ­
chan, mueren y  triunfan con h e ­
roísmo sin par las juventudes de 
la era azul.

Sus únicas armas son, la fa ­
lacia, la mentira y  la adulación, 
que en algunos casos dan el re­
sultado por ellos apetecido la v i­
da de esos hom bres que son in­
capaces de sentir un ideal y  que 
no piensan en otra cosa que en 
su medro personal y  en su estó­
m ago, creyendo que se puede 
vo lve r  al pasado de vergüenza 
y  de ignominia.

A h ora decim os nosotros ¡No! 
¡No pasarán!, no pueden actuar 
juntos los hombres de concien­
cia recta y noble con  los que la 
tienen m anchada por crímenes 
sociales de miserias y despotis­
mos, incubadores y  propulsores 
del odio en las masas martiriza­
das, contra las clases pudientes, 
por pertenecer ellos a esa clase 
y  no saber aquellas masas por 
su falta de cultura distinguir 
quienes fueron sus malhechores.

¡No! A h ora  os toca purgar 
vuestras culpas pasadas con sa­
crificios materiales, los llamados 
a regir la vida pública española, 
los señalará nuestro Caudillo

Generalísim o Franco entre ese 
plantel de Militares ilustres y  
heroicos y  las juventudes de la 
España azu!, que dirigida por 
ellos en los cam pos de batalla 
luchan para salvar a España de 
la situación trágica en que vu es­
tro egoísm o y  el odio incubado 
en las masas por dirigentes sin 
conciencia  la pusieron.

Miajadas, II A ñ o  Triunfal de 
la era azul.

A .  G . C h a m o r r o .

DROGUERIA Y PERFUMERIAA P O L I N A R
San Pedro 6 :— ; C A C E R E S

A los Jefes Locales de Fa­
lan ge E. T. de las  Jons de 

esta  provincia
Camaradas: Falange Española 

Tradicionalista de las Jons, es 
el brazo derecho del Caudillo 
Jefe del Estado, identificado con 
la sana doctrina del Ausente, y  
debéis colaborar con él, para 
que sus leyes creadoras de la 
Patria, una, grande y  libre, que 
es nuestra meta, extienda sus 
beneficios a todos los españo­
les, y  muy especialm ente a los 
humildes, tantas veces engaña 
dos. Por tanto, espero contribu­
yáis con el entusiasmo propio 
de todo jefe  de F. E. T .  de las 
Jons, para que los beneficios del 
D ecreto núm. 264, publicado en 
el «B. O. del Estado» en prime­
ro de M ayo de 1937, que dispen­
sa del pago de alquileres a las 
familias pobres de los co m b a ­
tientes, obreros y  empleados, 
alcance a todo el que tenga de­
rech o  dentro de esa localidad.

C on  el m ayor interés por la 
N ueva España, Una, G rande y  
Libre. —  El Representante de 
F . E. T .  de las Jons, en la Junta 
A u xiliar  de este Gobierno civil, 
E m iliano Manzano.

¡¡Arriba España!!
7 Octubre. II A ñ o  Triunfal.

CAM ISERIA — GENEROS DE PUNTO

CASA GOZAL.O
Teléfono 212

A b an icos P erfu m ería (C onfecciones

EL S. E. U.
Camaradas del S. E. U,:
Va a empí-zar el nuevo curso. 

Y a  el otoño trae las primeras 
lluvias, y  las tardes nostálgicas, 
y  ia melancolía de la caída de 
las hojas. Y  com o va desnudan­
do el paisaje, parece que quiere 
recluirnos en las aulas y  en los 
cuartos de estudio.

H aced caso al otoño, porque 
su equinocio marca el principio 
de los más importantes procesos 
anuales que pueden dar base y 
razón a un Estado: la sementera 
y  el estudio.

Por la sementera nos vendrá 
el Pan.

Y  por el estudio ¡por v o s ­
otros, camaradas del Seúl, nos 
vendrán la Patria y  la Justicia.

Por vosotros, camaradas, que 
fuisteis los primeros en escu­
char y  en recoger la palabra -  
sim iente— de J O S E  A N T O N IO  
en otro otoñ o— aquel 29 de O C ­
T U B R E  cu yo  aniversario y a  se 
acerca— nos vino la Patria.

L a  trajisteis vosotros solos 
con vuestros com bates calleje­
ros y  heroicos de Madrid, con 
aquel primer mártir vuestro

Y  ¡vive Dios!, que ha de venir 
la entera J U S T IC IA  de nuestra 
R evolución Nacional ■ sindica­
lista.

La traeréis también vosotros, 
¡oh, ímpetu y  coraje del S . E . U . !

L a  habéis de traer por vues­
tro E S T U D IO  y  por vuestra A C ­
CION.

A h í están, camaradas, las dos 
consignas que os atañen.

El estudiante del S . E . U . ha 
de ser el que m ás estudie.

Y  ha de ser también el que 
más vele por la pureza y  auten­
ticidad de nuestra R evolución.

Vosotros, camaradas, tenéis 
que ser rebeldes y  tensos com o 
nuestras flechas de acero, para 
picar con ellas a todos los cóm o­
dos y  reaccionarios, com o a bu e­
yes.

V osotros sois— ¡lo ha dicho el 
A u sen te!— la «gracia y  levadura 
de Falange».

A l  empezar el nuevo curso E L  
S . E. U. E S T A  EN PIE!

El S. E. U. tendrá su B ib lio ­
teca. El S . E. U. tendrá su cam ­
po de deportes. El S . E. U. des­
pués de la unificación con  otros 
grupos de estudiantes, es el úni­
co Sindicato legal y  encuadra­
do en el Nacional-sindicalism o.

M A T ÍA S  M O N T R R O - q u e  te­
nía tanto ardimiento y  tanta an­
sia de Patria.

L a  ha traído también este 
S. E. U. de Cáceres, cuando dió 
por ella la vida  de F R A N C IS C O  
JA V IE R  G A R C I A  F E R N A N ­
D E Z  y  A N G E L  V A L H O N D O , 
aquellos camaradas a quienes ha 
de tener este S . E. U . com o un 
ejem plo y  un pregón.

Su sangre, camaradas, ha cu­
bierto de honor vuestra B an de­
ra del cisne de Cisneros. (¡Este 
si que es meollo de Historia y 
Tradición!)

¡Y  ya está aquí la Patria, en 
las manos fuertes de F R A N C O !

U N IV E R S ID A D .
R E V O L U C IO N

IMPERIO,

F, G a r c í a  S á n c h e z  M a r í n . 

N O T A .— T od os los camara­
das deben acudir a )a gran con­
centración de B urgos. ¡Acudid 
a inscribiros!

Gran Bar CUBANO
de JO A Q U IN  P E Ñ A  S A N C H E Z  

R e s t a u r a n t  
TR D J ILLO

De zona roja es rescatado por nuestro Jefe Nacional el antiguo secretario de Falange Española
Pam plona.— Después de su rescate por el Generalísim o Franco, 

ha llegado a Burgos, donde se encuentra, nuestro entrañable c a ­

marada el secretario que fué de Falange Española, R a im u n lo  F e r ­

nández C u esta .— D.

IAyuntamiento de Madrid



LA FALANGE

La mayor Central de 
Correos de Alemania

Bosques de España
En la A nhalter B ahnhof de 

Berlín se  inaugurará próxima­
mente la mayor Central de C o ­
rreos de Alem ania, un enorme 
edificio de 5 pisos cuyas oficinas 
ocupan un área de ¿ooo metros 
cuadrados y en el cual se en­
cuentran todas las instalaciones 
técnicas necesarias para el in­
g en te  tráfico postal. Un «túnel 
secreto» de 120 m. de largo lleva 
directamente a los andenes car­
tas e impresos.

Nada menos que 1 9 0 0  emplea­
dos despachan diariamente tres 
millones de envíos postales. De 
esos 1900 empleados 1350 atien­
den a la clasificación del correo. 
Este es llevado a la Central por 
22 ambulancias motorizadas que 
le recogen diariamente 8 veces 
e n  565 buzones recorriendo asi 
un trayecto de más de 2300 km. 
A  eso se aiñade el correo de las 
distintas centrales con 636 buzo­
nes. Mediante grandes planos 
inclinados en espiral se ditribu­
y e  11 corrientes postales según 
la índole del envió. L os días de 
trabajo se despachan 43000 e x ­
pediciones a 7500 lugares de 
destino y  2700 sacas postales 
para goo puntos, 3^ instalaciones 
de trasmisión de una longitud 
total de 42 km. llevan el correo 
a las disiuitas oficinas de distri­
bución. A  esta instalación de 
trasmisión hay que añadir un 
transbordador de sacas postales, 
dos transmisores de cadena, un 
elevador de paquetes de cartas, 
una escalera rotatoria, 6 correas 
sin fin, 15 ascensores y  3 planos 
inclinados en espiral. El distri­
buidor para cartas de tamaño 
corriente tiene 6344 cintas de 
transmisión. 400 motores man­
tienen en constante funciona­
miento lás instalaciones mecáni­
cas. 15 m á q u i n a s  salladoras 
pueden matar en una hora 20.000 
cartas e impresos. El empleado 
más hábil no podría matar en 
ese tiempo más que la décima 
parte a lo sumo. Sólo la «oficina 
de certificados» podrá recibir
30.000 envíos postales.

La transmisión de órdenes en 
las oficinas se hace por medio 
de 80 altavoces que elevan la 
voz en el grado necesario cuan­

do se trata de terminar el correo 
para determinados trenes. En e s ­
te mecanismo ingeniosísim o pue­
den considerarse com o exclu i­
dos errores, retrasos o pérdidas. 

En el cuarto piso de este m o­
numental edificio hay una o fic i­
na postal que no funciona más 
que tres dias al año, los tres días 
de «la curva del año» com o dice 
el técnico. Esos dias son los de 
Navidad y  A ñ o  N uevo. Esta 
central de reserva domina inclu­
so la avalancha más grande y  la 
encamina debidam ente. En el 
quinto piso se ha dispuesto un 
com edor de 500 metros cuadra­
dos para los 1900 empleados de 
la gran Central de Correos. A  
ese com edor está unida una co­
cina eléctrica moderna. El sexto 
piso le com pone una azotea jar- 
din donde los empleados pasarán 
sus descansos. A dem ás hay para 
ejercicios gim násticos .com p en ­
sadores un local para gimnasia, 
de 200 metros cuadrados y  un 
lavatorio moderno con duchas. 
Para incendios h ay en los tres 
pisos de oficinas una instalación 
con más de 1500 duchas que en 
caso de incendio derraman auto­
máticamente una lluvia que s o ­
foca en germen el incendio. Ins­
talaciones para quitar el polvo 
que garantizan en las oficinas 
una absoluta limpieza protegen 
también al personal de in feccio­
nes y  enfermedades de los ór­
ganos del aparato respiratorio.

D ia y noche ruedan los autos 
del correo que llevan el material 
a la gran Central. Y a  hoy ha to­
mado el tráfico tales proporcio­
nes que ha habido que emplear 
porteros propios para servir la 
señal luminosa del tráfico y  para 
dar entrada o salida mediante 
señales de bandera a los v e h íc u ­
los del correo. H oy y a  la acti­
vidad de ese gigantesco  edificio 
es la de una colmena.

II

A ún h ay que recordar el b o s­
que pastoril del Q uijote, junta­
mente con el de todas las n o ve­
las de este género en boga un 
buen periodo de nuestro siglo 
de oro. Era tan abundante E s­
paña en montes agrestes y  en 
arbolado, que la Literatura se 
sintió atraída por el encanto 
voluptuoso que encerraba y  le 
pobló de ninfas y pastores, de 
suspiros de amor y  de poesía. 
El cam po se hizo ég loga, lo que 
no hubiera si(io posible h oy, 
cuando ni una sombra de árbol, 
ni un remanso de arroyo, ni un 
intrincado laberinto de matorra­
les hubiéranse podido ofrecer a 
los Nem orosos, a las Luscindas, 
a los Cardenios, .a  tantos como 
acudieron a cantar melodías y 
melancolías en el seno frondoso 
de los cam pos de España, y  a 
alimentarse de la natural abun 
dancia de sus frutos, que no pa­
recía sino que los dorados tiem ­
pos del discurso a los cabreros 
eran aún v ivos  y  actuales.
‘  El cam po se hizo rojo porque 
le faltó ei bosque. Cuándo los 
pastores clásicos tendieron la 
vista y  no encontraron árboles 
se hicieron románticos; a la co n ­
formidad apacible y feliz de su 
clasicism o siguió la rebeldía y 
la desesperación de su román 
ticismo; cuando hubo bosques 
empuñaron la gaita, cuando se 
hallaron en el páramo el fusil; el 
bosque les hizo escuchar los d is­
cursos de don Quijote, el pára­
mos los de L argo  Caballero. 
Porque el bosque fué siempre 
amor, alegría, inocencia heroica; 
y  el páramo tristeza, crimen, c o ­
bardía maliciosa

¡Cam pos alegres los del Impe­
rio español de don Quijote! En 
ellos encontraba con el descanso 
el regocijo . Porque si el bosque 
en sí era sosiego, el bosque pas­
toril añadía el deleite y  e*l h o lg o ­
rio. ¡A legría del bosque c lásico!: 
alegría de la paz para preparar 
gozosam ente la seriedad de la 
guerra por la conquista de nue­

LIBRERIA, P A P E LE R IA

Máximo Solano
Siempre papel de fumar

y  carpetas para escribir
PRECIOS AFINADISIMOS

vos bosques con ninfas y  bulli­
cio  alegría sensual indispensable 
al alborozo del espíritu, siempre 
asomado a las ventanas de los 
sentidos incluso para mirar al 
cielo.

Por estos dias se ha tratado 
abundosamente de si la reta­
guardia de un país en guerra ha 
de ser alegre o triste. No trato 
de entrar en esta tesis ajena al 
propósito inspirador de estos 
ensayos. L o  que hace a nuestro 
designio es creer en la fecunda 
alegría de la paz, en la alegría 
del bosque, en poblarle de pas­
tores y  versos clásicos. Porque 
el bosque para don Q uijote no 
fué retaguardia sino paz armada 
que es la verdadera paz; la paz 
del fuerte. La N ueva España, la 
España Nacionalsindicalista de 
la F. E. T. y de las J. O. N. S., 
cuando conquiste su paz deberá 
buscar el bosque pastoril y  atro­
narle con sus flautas, con sus 
canciones, con su estupenda ale­
gría. Y  si el bosque de los tiem­
pos de oro, el bosque imperial 
ha desaparecido en buena paite, 
restaurarle, que ninguna restau­
ración se hace im posible a la 
voluntad de Imperio que nos 
anima; y  que va aún más lejos 
de la restauración: a la C R E A ­
CION.

B a l d o m e r o  D. d e  E n t r e s o t o s .

¡¡L A B R A D O R !!

S i la penuria o la necesidad te 
obliga, no vendas tu trigo. D alo  
en prenda, y si alguno pretende 
engañarte o despojarte de lo tuyo, 
D E N U N C IA L O , P A R A  Q U E  
S E A  T R A T A D O  C O M O  T R A I ­
D O R  A L  M OVIM IENTO.

F R A N C O , Caudillo de la F a ­
lange, defenderá siempre tus 
derechos.

11 A R R IB A  E S P A Ñ A !!

¡¡A R R IB A  E L  C A M PO !!

DROGUERIA M A C E D  O
P i ; ; z a  M a y o r ,  1 - -    T e l é f o n o ,  3 7 9

Ya se han abierto las oficinas dcl Servicio Nacional del Trigo Escuelas de San Pablo, Burgos Alli deben dirigirse los labradores en sus das y para defenderse de sus enemigos
Teléfono 1755du-

Ayuntamiento de Madrid



LA FALANG E

El fascismo no esesclavitud, es amor
Obreros: ya  véis claro com o 

la luz que el sistema liberador 
-de nuestra religión, nuestra P a ­
tria y  nuestra familia se va e x ­
tendiendo rápidamente por el 
mundo y  justifica la alarmante 
inquietud en los espíritus des­
tructores del bolcheviquismo.

V er que el marxismo carece 
en absoluto de ideologia y  d o c ­
trina. L e  anima la voluntad de 
dominio y  se apoya en la v io len­
cia estéril, buena solamente p a ­
ra destruir, pero incapaz de un 
impulso creador. Que se propo­
ne hacer de la ciase mejor y  más 
numerosa de la sociedad un re­
baño paciente y  resignado que 
se deje esquilar sin protestas y 
que obediente al mandato del 
pastor camine de espaldas a la 
luz, retrocediendo al pasado. D i­
ch o  en otros términos: para que 
sea posible la existencia de un 
grupo de nuevos burgueses que 
mantengan en la ignorancia y  la 
esclavitud más ignominiosa a 
toda ia Humanidad.

¡Obreros que tanta d em ago­
g ia  oísteis en mítines y  co n ­
ferencias! ¿Es que el pa'o que 
desbrava a la bestia puede lo ­
grar que el hombre abdique de 
su soberanía y  soporte el e n v ile ­
cim iento de ia esclavitud? No; 
ia violencia administrada sin mi­
sericordia por el ideal que nace 
del espíritu judío, no se im pon­
drá jam ás, en la virtud de los 
cristianos. ¡No, eso nunca! N o 
trataremos de convencer, sino 
de imponer. N o trataremos de 
seducir, sino de dominar. L o  que 
importa es la fuerza, y  España la 
tendrá. Teniendo el poder en 
nuestras manos, puede intentarse 
todo. A l  que no se someta se le 
aplasta; lo mismo al capitalista 
avaro, egoísta y  explotador que 
no ve en el mal que acarrea a la 
Patria con su villano proceder, 
que al que, habiendo recibido 
una dosis de veneno materialis­
ta, quiera hacer resurgir lo que 
en su fondo lleva de destructor.

N o h ay un solo país en el 
Continente (salvo Italia y  A le ­
mania) en el cual no haya orga­
nizaciones marxistas que procu­
ren por todos los medios, sin 
excluir los más inconfesables, 
subir al poder, para desde él 
hacer tabla rasa de todos los va ­
lores espirituales, legitimar to­
dos los atropellos y  anular todas 
las conquistas que en el orden 
político, social y  económ ico ven 
se pueden llevar a cabo por el 
sistema fascista.

Pero no hay que desfallecer, 
porque la victoria está en nues­
tras manos y  aneja a ella, la 
ancha capa de la justicia social 
que nos cubrirá a todos por 
igual.

¿Creéis que somos los españo­
les los que luchamos solos en el 
mundo por el exterm inio de un 
ideal que esclaviza a la Huma­
nidad? No: los «Camisas negras» 
de Italia; los «Cruces de fuego.',

Francistas y Unión patriótica, de 
Francia; los «Fascistas» de S u i­
za; la «Legión Nacional» y  «Re- 
xistas» de B élg ica; la «Unión 
Patriótica» de I n g l a t e r r a ;  la 
«Guardia deHierro» deRum anía, 
los «Camisas Azules» de Irlanda; 
las «Defensas de la Patria» de 
Bulgaria; los «Lapistas» de Fi- 
ladelfiia, y  Hs grandes organiza­
ciones del Japón, Polonia, Y ugo- 
eslavia, Austria, Hungría, G r e ­
cia etc., ya  han em pezado el 
camino dé la lucha, camino que 
tras de muchas amarguras, les 
llevará al hermoso campo de la
civilización, com o un d ia l le g a ­
ron, Alem ania, Italia, Portugal 
y  España. Entonces, bajo estos 
muros de contención, quedarán 
cerradas las aguas ponzoñosas 
que, cubrirán el cieno amasado 
con sangre de mártires y de 
héroes, sangre que fué vertida 
generosam ente, para arrancar el 
cáncer que sumía a los pueblos 
en el dolor, la miseria y  la 
desolación.

No es cierto todo cuanto el- 
dem agogo marxista os dijo de 
una libertad que, para 
la sociedad, tenía que 
zarla antes para llevarla 
después. N o es cierto tampoco 
que, por el sistema fascista se 
hunda el progreso de los pue­
blos.* porque ya hay pueblos 
donde admirar el ejem plo pues 
después de una Gran Guerra que 
quedó destrozadas sus econ o­
mías, deshechas la moral y el 
espíritu de los hombres y  d iv i­
didos sus territorios, se abraza­
ron a los ideales del fascismo, 
para elevarse a ser los más p o ­
derosos del mundo, com o bien 
lo están demostrando. Tam poco 
es cierto que, el fascismo traiga 
anejo a él la salvación del capi­
tal si este es avaro y  explotador; 
a este, el fascismo lo tritura y  lo 
pulveriza, porque el capital que 
utiliza estos procedim ientos, y  
no se pone con espíritu de gran­
deza en manos de las fuerzas 
trabajadoras, para que unidos 
hagan florecer las industrias que 
es la riqueza de los pueblos, es 
oro judío, es oro que forja c a d e ­
nas de esclavitud, y  el fascismo 
no es esclavitud, es  amor.

¡A R R IB A  E S P A Ñ A ! 
¡A R R IB A  E L  C A U D IL L O !

darla a 
esclavi- 
al caos

J o s é  G in é s  V il l a r  
Delegado de Prensa y Propaganda

Septiem bre II año triunfal.

F A R M A C I A  D E

DESDE EL FRENTE DE MADRID

Aquella gentil gitanilla de la flor
Fué en Málaga, en una tarde 

de Primavera, que no me atrevo 
a describir por temor a caer en 
cursilerías; basta con decir que 
era primavera y  en Málaga. Me 
encontraba en la barriada más 
bonita que posee la bella capital 
del Mediterráneo, esperando el 
paso del autobús que, bordean­
do la costa, me había de trasla­
dar a un pueblecito cercano de 
pescadores. Buscando una dis­
tracción en el ¡laisaje, para ha­
cer más corta mi espera, d escu ­
brí una esbelta gitaniMa que con 
una lata que hacia his veces de 
caldero, se dirigía al p a recerá  
una fuente al pie de la cual yo 
estaba.

Cuando pude divisar bien sus 
facciones, com probé que era una
verdadera gitana; y  digo verda­
dera, porque reunía toda la gra­
cia de las de su raza, bellísima y 
muy joven . N o pude por menos 
de decirla algo, a lo que me con ­
testó con todo el gracejo  de su 
lenguaje.

Mientras se llenaba la lata 
conversé con ella brevemente, 
hablando las. tonterías de jó v e ­
nes. A l  marchar, le pedí una de 
las flores silvestres de por aque­
llos arroyos que en el cabello 
llevaba, dándomela al momen­
to. S e  despidió, y  vo lv ió  a re­
correr la carretera para perderse 
en uno de los muchos senderos 
que de ella parten.

Plasta que no la v i  desapare­
cer no examiné la flor que me

había dado. N o  tenía aroma, y 
no me gustó, arrojándola con 
desprecio a la carretera.-Ya l le ­
gaba el autobús, siendo él quien 
abstrajo todos mis pensamien­
tos, para no acordarme más de 
la gitanilla...

Pero ahora, desde el frente, 
recuerdo perfectamente todo, 
com o si no hubieran pasado los 
años. Me acuerdo de la gitanilla 
de la flor que iba por agua para 
llevarla a su campamento, d es­
cuidada, pero su rostro moreno 
denotaba la salud de los que 
duermen bajo ia vigilancia  de la 
luna y  de las estrellas. Era ágil 
y  fuerte, acostumbrada a re co ­
rrer todos los caminos y  carrete­
ras de Andalucía.

Y  hoy la recuerdo, porque y o  
también recorro carreteras, ca ­
minos y  frentes en cuyos bordes 
he vis'to flores com o la que la g i­
tanilla me dió, porque me veo  
tostado por el aire y  p jr el sol y  
porque, com o ella, no sé cuando 
terminaría este éxo d o .

Tam bién a mí me vieron pasar 
y  parece que no me recuerdan, 
seguramente es mi egoísm o, pe­
ro decididamente qué desagra­
decido fui con aquella bella y  
gentil gitanilla de la flor.

J .  L . Z lR ITA .

Bandera de F. E. T  y  de las 
J. O. N . S. de C áceres.

El Plantío, 2Ó IX-37. II A ñ o  
Triunfal.

La fiesta de la 
Raza

A h o ra  m á s  q u e  n u n ca

L .  ESCRIBANO C ALVO
Pintores, 13 := :  C A C E R E S

Mañana, día 12 de Octubre, 
celebraremos la Fiesta de la R a­
za, en la verdadera España.

A h o ia  más que nunca se afir­
man los valores de nuestra raza, 
en los momentos, que ante el 
asombro y  admiración del mun­
do, se lleva a cabo una de las 
gestas más gloriosas de la His­
toria, rechazando a fuerzas de 
heroísmos la invasión perniciosa 
del extranjerismo sin Dios y  sin 
amor, para asentar de nuevo las 
bases del Imperio español.

L a  cruzada es fuerte y  cruenta, 
pero por eso mismo mayor es la 
gloria de la victoria y  en todos 
los pechos de los'españoles de 
la Patria liberada, late el mismo 
afán de crear una España Una 
Grande y  Libre.

L a  unidad del imperio, com o 
destino histórico, se ha im pues­
to fuertemente, de aquel Imperio 
fundado por todos los españoles

MUEBLES Venancio Mirón

a fuerza de heroísm.o que arrai­
gó  en la batalla de las N avas y  
conquistó Granada para apode­
rarse de los moros imperiales de 
Am érica y  dominar Flandes, Ita­
lia y  el Oriente y  ahora se repite 
si cabe con más brío y  más he­
roísmo y  en cada ciudad libera­
da y  en cada acción se engarza 
un nuevo diamante a la Corona 
del Triunfo.

Fresca aún la tinta con que se 
escriben estas páginas de nues­
tra Historia contempooránea, 
nos es preciso citar h ech os para 
avivar el recuerdo; sino que en 
fechas com o la que mañana se 
conmemora, ensanchar ante la 
remembranza del pasado nues­
tros pechos españoles, haciendo 
renovación de nue.stra fe  patrió­
tica, y  con un voto más de ad­
hesión para el providencial C a u ­
dillo que tan sabiamente nos ri­
ge, gritar con toda la fuerza de 
nuestros pulmones:

l iA R R IB A E S P A Ñ A Ü

Cafe Viena
San Juan núm. 22 C A C E R E S Teléfono 426

Carlos Municio 

H a v  H E L H D 0 S

Pintores, 16 Teléfono 174 

C á c e r e s

IAyuntamiento de Madrid



LA FALANGE

erónica del frente
La Tercera Bandera de F. E. T. y 
de las JONS de Cáceres en Toledo

Hace un año que la Tercera 
Bandera de Falange Española 
de Cáceres llegó a la Imperial 
Ciudad, ¿no lo recordáis, tole­
danos? A  k s  pocas horas de ser 
liberada una silenciosa caravana 
arribó a la plaza de Z ocod over, 
las inequívocas señales de la 
guerra v e í a n s e  p o r  doquier: 
montones de cadáveres yacían 
apiñados algunos con actitud 
grotesca, sacos terreros en las 
bocacalles desde donde la c h u s ­
ma intentó resistir en vano, al 
fondo unos desmantelados mu­
ros sostenidos solo por capri­
chosos equilibrios eran mudos 
testigos de la epopeya que un 
puñado de hombres habían re a ­
lizado en sus recintos; uno, (el 
«cicerones» que en todas partes, 
se encuentra) con la voz velada 
por la em oción y con  la mano 
en ademán imperial susurró eri 
un corrillo: Camaradas, ¡¡he ahí 
e l Alcázar!! el efecto de tan má­
gica  palabra fué instantáneo y 
un bosque de brazos señaló el
infinito.

De todos es bien conocido el 
desolador aspecto que ofrecía 
T o ledo  en los primeros días de 
su incorporación a laEspaña N a­
cionalsindicalista; los rojos con 
su cínica e inaudita propaganda 
habían creado una atmósfera 
hostil a los Ejércitos A zules, los 
timoratos recelosos no osaban 
salir a la calle por temor a rep re­
salias infundadas, T o ledo  pare­
cía desierto. D e vez  en cuando 
grupos de alcazareños nos re­
cordaban que estábamos en una 
ciudad habitada, luego los más 
audaces empezaron a salir y  pau­
latinamente la ciudad entera fué 
recobrando su vida normal y  el 
día tres de O ctubre...

... y  la Tercera Bandera de 
Cáceres se cubrió de gloria, h a ­
ciéndose acreedora a la confian­
za que en ella puso el entonces 
general Franco. L a  Fábrica N a ­
cional de Armas, el castillo de 
San Fernando y  la ermita de 
Santa Bárbara dicen por sí solos 
el valor indom able de aquellos 
camisas azules de la aventurera 
Extremadura que contra un ene­
m igo diez veces mayor no retro­
cedieron ni un solo paso. T a m ­
bién nuestra hermana la O ctava 
Bandera de la invicta L e g ió n —  
que selló con sangre esta her­
mandad en los A lijares— sabe lo 
que hicieron los falangistas ca ­
cereños.

Q uince días tardó en ahuyen­
tarse de T oledo  el peligro mar- 
xisia, iQ ué dia más inolvidable 
el 15 de Octubre!; apenas habia 
em pezado a despuntar el alba 
Cuando llegó  la hora tantísimas 
veces deseada; ¡¡avanzar, avan­
zar!! repetían obsesionados los 
je fes . ¡¡Avanzar, avanzar!! repe­
tía con inusitada alegría toda la 
Bandera. N o es propio del fin 
que me propongo narrar deta­
lladamente los pormenores de 
aquella operación que tan feliz

Dorita Maqucda, Secretaria Na­
cional de la Sección Femenina de 

F. E. T. y de las J. O. N-S.
término tu vo , mas lo que no 
quiero olvidar es aquella imagen 
de la V irgen  de Guadalupe en­
contrada en un montón de basu­
ra en la ermita de Nuestra S eñ o ­
ra de la Guía, que con su carita 
pequeñísima y graciosa nos son­
reía com placida d á n d o n o s  la 
bienvenida orgullosa de haber 
sido precisamente extremeños 
los que la rescataran de sus e n e ­
migos.

Más tarde la Tercera Bandera 
estuvo destacada en M ocejón y 
V illaseca  de l a ' S a g r a  donde 
sembró las doctrinas Nacional- 
sindicalistas de la N ueva España 
y que tantos frutos prometen. 
Com partió el pan con la g lo ­
riosa Bandera de Marruecos que 
y a — aunque’ noveles en lides 
bélicas —  habíase cubierto de 
laureles en los cam pos de Var- 
gas.

Sirvan estos renglones como 
hom enaje póstumo a los caídos 
de la Bandera en los campos to­
ledanos Y al camarada Medina 
¡¡PR ESEN TE!! cronista de la 
Falange de Cáceres que subió a 
«hacer guardia sobre los luce­
ros» a consecuencia de las h e r i­
das recibidas en el asalto al 
Campamento de- los Alijares, 
¡qué valiente era y  qué pérdida 
más irreparable con las cosas que 
él hubiera escrito tan enamorado 
de su Tercera Bandera!

Loor a la Imperial Ciudad que 
hace un año volvió  a ser de E s ­
paña para siempre porque'así lo 
quiso el Caudillo.

. M. V i c e n t e  H e r n á n d e z .

Bandera de Cáceres. II A ñ o  
Triunfal.

C A L Z A D O S  P E Ñ A
Extenso surtido y  buen precio

Basilio Sánchez dicón
Teléfono 277 C A C E R E S

Cuando la Falange, lucha y 
persecución de s u s  primeros 
días, era tan solo un puñado ar­
diente de muchachos que enten­
dían a España, con saber de 
muerte y  de cárceles, un grupo 
de mujeres, cuatro y  cinco, les 
daban, por ser ricas en ello, su 
fe, su admiración y  su aliento; 
pero necesitaban, y le pedían sin 
pensar ni en riesgos ni en humi 
Ilaciones una ayuda material.

Este fué y  así se formó el nú­
cleo de la Sección  Femenina. 
Entre este grupo estaba Dorita, 
animosa y  dinámica y  al tomar 
forma y  modelarse la agrupación 
de las mujeres que militaban en 
Falange, actuó ella desde el 
principio com o Secretaria G e­
neral.

Dorita, propagandista ante­
riormente del partido de A lbi- 
ñana, tiaía a la Falange su pala­
bra convincente, su entusiasmo 
y  su juventud.

En el centro de Madrid de 
Marqués del Riscal— frío físico, 
ventanas cerradas y  el alma ca­
liente— escribía la Sección  F e­
menina los primeros ficheros de 
la Falange. Porque había ju v e n ­
tud y esperanza ciega, la labor 
era animada y alegre, se com en­
taban las «bicicletas»— escasas—  
y  las cuotas que pasaban de dos 
reales— tampoco numerosas — y  
y a  entre la serena confianza de 
las mujeres de Primo de Rivera 
y  las demás camaradas, se desta­
caba impulsivo el afán de Dorita, 

A s í  su historia es la historia 
de las vicisitudes y  consuelos de 
la parte femenina de la Falange. 

C on la Jefe Nacional Pilar

Primo de Rivera, recorrió media 
España en viaje de propaganda, 
se formaron en todas las provin­
cias Secciones Femeninas. G er­
men que ha sabido dar m agní­
ficos resultados de abnegación y  
espíritu en el momento feliz del 
Alzam iento Nacional.

Esta propaganda no llegó a 
extenderse por toda España por 
carecer de medios, que a n ingu­
na de estas dos mujeres les asus­
taban ni los peligros ni las inco­
modidades.

Siguió Dorita siempre al lado 
de Pilar, trabajando en Madrid, 
enlazándose trabajosamente con 
las provincias, extendiendo por 
toda España la red de fe ju ven il  
en los destinos de la Patria.

En los últimos meses de Fren­
te Popular, Dorita fu é— com o 
tantas y  tantas cam aradas— en ­
carcelada, teniendo la suerte, al 
estallar la guerra, de poder es­
conderse y  refugiarse.

Y  ahora, después de un año 
de angustias de un Madrid rojo, 
está Dorita entre nosotros. Las 
Seccion es Fem eninas, organiza­
das hasta en los últimos pueblos, 
los diferentes servicios y  traba­
jo s ,to d o  podría servir de alicien­
te— si ella lo necesitase— a nues­
tra camarada Secretaria.

Pero si no necesita de ánimos 
sí debe y  puede ser para ella la 
com pensación de los \'«rdade- 
ros, duros y  difíciles trabajos de 
los primeros tiempos en los que 
ella tan bien suyo luchar.

M a r ic h u  M o r a

Salamanca, 30 de Septiem bre 
de 1937 . H Año Triunfal.

Hotel JAMEIC
Gran Restaurant,— Instalación moderna.— Gran B ar Am ericano 

T eléfon os 168 y  64 ’ S U C U R S A L ;  Pintores, 2

¡¡L A B R A D O R E S !!
Mientras se monta «E L  S E R ­

V IC IO  N A C IO N A L  D E L  T R I­
G O .,  Delegaciones Provinciales 
de A gricultura, los Sindicatos y 
las Entidades agrícolas y banca­
rias, abrirán paneras para la 
concesión de créditos con garan­
tía de trigo.

¡¡A R R IB A  E L  C A M P O !!
¡¡A R R IB A  E S P A Ñ A !!

M a r i ñ o  J .D e lg a d o u a M ilo
MOSAICOS CEMENTOS, YESO

y toda clase de materiales para 
construcción

Carretera de Mede-
llín. Teléfono, 147. iCo

Anúnciese en 
“ LA FALANGE,,

Farmacéutico y  licenciado 
en Ciencias Químicas.— Es­
pecialidades. —  Productos 
Químicos y  Farmacéuticos. 

San Ped.ro, 12 y 14 C A C E R E S

Gran Hotel Europa
de JOSE JURADO CARRO
Gran Confort.—Teléfono y Cuar:o de Baño en todas las Habita- 

' dones. — B A R .  — Calefacción. — Coche a todos los trenes.

La instalación m á s  moderna de e S G E R E S

E l p r e se n te  núm ero ha 

s id o  v isa d o  por !a cen* 

su ra  g u b ern a tiv a .

H ace fa lta  d ep en d ien te  en  
la  F a rm a cia  y  D rogu er ía(Pastel
P la z a  del G en era l M ola, 3 7  

© á c e r e s

Ayuntamiento de Madrid



LA FALANGE
Sigue la campana de explicación del 

D ecreto del Trigo en nuestra provincia

Con gran entusiasmo se celebró 
un acto en Alcántara el pasado 

domingo, día 3
C uando el dom ingo llegamos 

a Alcántara, nos la encontramos 
engalanada con colgaduras y  
banderas nacionales y  de Falan­
ge; sus calles animadísimas, y 
los caminos y  carreteras que dan 
acceso a la histórica villa, arro­
jando incesantem ente sobre ella 
gentes campesinas que, de t o ­
dos ’os pueblos de la comarca, 
acudían, bien en caballerías, 
bien en automóvil, a oir la voz 
de la N ueva España; la cual iba 
a ser emitida, no para formular 
halagadoras promesas, sino pa­
ra anunciar a los trabajadores 
del agro la buena nueva de su 
redención, en virtud del D ecre­
to-Ley de Ordenación Triguera.

Momentos antes de la cele­
bración del acto, tuvo lugar un 
brillantísimo desfile— una orgía 
de banderas, toques de clarín, 
redobles de tambor— en el que 
tomaron parte representaciones 
de las O rganizaciones Juveniles 
de C áceres, Garrovillas, A rroyo 
del Puerco, A lcántara y  pueblos 
del partido L o s  m uchachos de 
la N ueva España pasaron con 
admirable marcialidad ante los 
je fes  de Falange, autoridades 
locales y  numeroso público que 
presenciaban el desfile de la Es* 
paña del porvenir: una España 
disciplinada, fuerte, sana de 
cuerpo y  alma, laboriosa, con 
ansias de Imperio... L as  ovacio­
nes y  arribas a España se suce­
dían con frecuencia. Las multi­
tudes con  el brazo en alto, salu­
daban las banderas de la O. J.

P oco  después llegó  a A lc á n ­
tara el je fe  provincial de F. P-.s- 
pañola T . de las J. O. N . S .,  ca­
marada Luna, a quien se le dis-- 
pensó una acogida entusiástica.

El acto
D ió principio a la una de la 

tarde. L a  amplia nave gótica  de 
la vieja iglesia de San  Benito, 
templo que fué de los C aballe­
ros a e  la Orden de Alcántara, 
hoy cerrada al culto, era insufi­
ciente para contener tantos ca­
misas azules y  chaquetas pardas 
de campesinos; la tribuna de los 
oradores, adornada con senci­
llez y  buen gusto; presidiendo el 
acto, el camarada je fe  provin­
cial d e F . E . T .  de las J. O . N .  S.; 
con él, en la presidencia, las au­
toridades civiles y  militares de 
la plaza, varios jefes locales de 
F. E. T . de l a s j .  O. N. S .,  y los 
oradores: el magistral de Coria 
y  los camaradas Marcelino G on ­
zález, delegado sindical de Tru- 
j i jo ,  y  Garrido, inspector pro­
vincial sindical.

El camarada Reina Villarroel, 
je fe  com arcal, hizo la presenta­
ción de los oradores, y  tras un 
saludo a Franco y  un ¡arribaE s­
paña!, contestado unánimemen­
te, con el brazo en alto, por el

público, saluda y  da la bienve 
nida al camarada Luna, O rg a n i­
zaciones ¡uveniles, llamadas—  
d ic e — a revivir  la tradición y  
grandezas pasadas, a los orado­
res, estallando una formidable 
ovación con ocasión de ser alu­
dido el camarada Garrido, como 
inspector sindical provincialj y 
herido y  laureado en la defensa 
d e O viedo. Da gracias ai públi­
c o  por el entusiasmo con que ha 
sabido responder al llamamien­
to que se le hiciera para que 
asistiese al acto, terminando su 
discurso con las siguientes pa­
labras: Una revolución, para que 
sea fecunda, p recisad a  una nor­
ma y  de una voluntad; la prim e­
ra, nos la legó el Ausente; la 
voluntad, el Caudillo, adalid de 
la epopeya que estamos vivien­
do y  que dará el ritmo a seguir.
I Arriba E'spaña! ¡Arriba Franco! 
¡Arriba el Campo!

E l camarada Marcelino G onzá­
lez, com ienza diciendo: venimos 
en nom bre del Generalísimo y 
mandados por F. E . T .  de las 
JO N S  para propagar entre las 
gen tes del cam po la buenanueva 
del Decreto triguero. Y a  no v o l­
veréis a ganar jornales de ham ­
bre, porque el Generalísimo que 
además de so ’dado valiente es 
un estadis'a  formidable y  al tra­
tar de reorganizar a España ha 
mirado al campo, la primera 
riqueza nacional. A porta  datos 
estadísticos interesantísimos en 
confirmación de este aserto.

El D ecreto-Ley de Ordenación 
T ii 'U e ra ,  es la primera manifes­
tación legislativa de tipo econ ó­
mico que se ha promulgado y  
que no es otra cosa que varios 
puntos del programa de Falange 
convertidos en L e y .

E xplica  el Decreto minuciosa­
mente. Ha cesado, dice, el cal­
vario del labrador que va de casa 
e n c a s a  ofreciendo su trigo, t e ­
niendo que venderlo  a precios 
irrisorios aunque el precio de 
tasa fuese otro; se acabó ese 
calvario merced a Franco. F. E. 
T .  de las JO N S y  el Ejército. El 
Estado compra el trigo a-un p re ­
cio remunerado!, hecho que po­
ne de relieve la justicia social 
y  cristiana del M ovimiento Na- 
cionaisindicalista; pára que los 
cam pesinos se vean obligados, 
por deudas, a vender su trigo a 
precio inferior al de la tasa fija­
da, el N uevo Estado, previsor 
en todo, ha decretado la mora­
toria de las deudas.

V o y  a terminar— d ice— Fran­
co  os ha hecho justicia resol­
viendo el problema triguero, 
pero en la vida no bastan solo 
los medios económ icos, m enes­
ter es que el labrador esté co n ­
tento y  orgulloso de ser español, 
labrador y  cristiano. Maldice a 
los so pretexto de un m ejo­

S A N T A  A N A
SANATORIO QUIRÚRGICO

Director: Dr. Ledesnna

Cirugía general - Ginecología - Partos
TODO C O N F O R  PRECIOS MODICOS

A v .  Ntra. Sra .de  la Montaña Teléfono 422 C A C E R E S

ramiento económ ico arrancaron 
la fe del pecho de los campesi­
nos españoles.

T od os alrededor del Caudillo 
y  de la Falange y ,  amparados 
por el Ejército, a vencer.

Por la Patria Santa; por el pan 
bendito que D ios nos da todos 
los días, ¡Arriba España! ¡Viva 
Franco!

El Magistral de la Catedral de 
Coria, comienza su brillantísimo 
discurso con un viva al capitán 
Luna a quien quiere rendir un 
tributo de gratitud. No ignoro—  
capitán Luna— que unos no os 
com prendieron, otros no quisie­
ron comprenderos y  otros no 
pudieron comprenderos y  que la 
murmuración y la calumnia ha 
intentado clavarse en vuestro 
corazón, sin pensar que las ar­
mas de la vilt-za no pueden herir 
jamás los pechos nobles.

Glosa la frase de JoséAntonio: 
el campo es España, y  dice que 
los gobiernos del sistema liberal 
no resolvían los problemas del 
campo, sobre quien gravitaba la 
ciudad; los campesinos agoniza­
ban y su agonía era la agonía de 
España. Mientras tanto, ei M o­
vimiento iniciado por el Ausente 
v a  tomando impulso al empuje 
de los vapores de sangre de sus 
mártires; Dios, al fin, nos da un 
Caudillo que viene de Canarias 
y con la Bandera Nacional, la 
cruz y  la espada se lanza a dar 
la batalla a los enem igos de Dios 
y  de la Patria.

Ensalza a los labradores.Nues­
tro invicto Caudillo no esp érala  
hora de la paz para hacerlos ju s ­
ticia, y  fundado en l l  doctrina 
nacionalsindicalista, da el D e­
creto del Trigo , e l cual acabará 
con los explotadores de los cam ­
pesinos. L a  dem ocracia liberal 
tiene su origen en el maquinis- 
mo, y  no se preocupa más que 
de los que trabajan en las fábri­
cas; pero nosotros, no, ya que 
entendemos que en el camp>o se 
encierran las raíces de nuestra 
españolidad. Ei liberalismo creó 
la oferta y  la demanda, origen 
de que el propietario viera en el 
obrero una máquina; mas ésto, 
ya terminó en España; Franco, 
con las armas, va venciendo al 
marxismo en los campos de ba­
talla, y  con el programa de Fa  ̂
lange rendirá al liberalismo.

En párrafos bellísimos habla 
de la F alange cristiana, funda­
mentada en las verdades evan­
gélicas; no explicándose cómo 
algunos que se dicen cristianos 
católicos no la acatan. Falange, 
a la que algunos presentan co ­
mo pagana y  católica, tiene

puesta la mirada en Cristo, por­
que allí descubre la verdadera 
fraternidad.

A naliza las palabras N ación, 
Unidad, Imperio, fijánaose es­
pecialmente en la palabra U n i­
dad, base programática de nues­
tra Falange, y  canta, con la e lo­
cuencia que le es peculiar, la 
grandeza y  esplend' r que alcan­
zó nuestra Patria cuando se v e ­
rificó la U nidad Nacional.

N o halla la raíz de las d iver­
gencias del pueblo español, se 
deben —d ice— a la labor solapa­
da de viejos políticos que mane­
jan a las masas, que juegan  con 
vosotros, campesinos, sin tener 
en cuenta que Falange vig ila  y  
apunta. Es preciso que todos 
aceptem os el yugo y las flechas, 
y  termina su bel isimo e intere­
sante discurso con vivas a Fran­
co, al Ejército ¡Arriba el C am ­
po! y  ¡Arriba España! El públi­
co tributó una calurosa ovación 
al ilustre magistral.

S e  levanta a hablar el camara­
da Garrido, inspector sindical 
provincial, y  estalla una nutrida 
salva de aplausos. Camaradas, 
dice, un hombre vestido con 
traje seglar, acaba de decir la 
verdad. V en go  a este acto gran­
dioso com o inspector provincial 
de los Sindicatos y son estas 
cuesiiones las únicas que me 
han quedado los cam^rradas que 
me han antecedido en el uso de 
ia palabra. Se dirige a los no 
Sindicatos para decirles que no 
tengan miedo de venir a nues­
tras filas en ellas encontraréis el 
amparo y el amor de 1*/S verda­
deros hermanos. El Generalísi­
mo ha estatuido el Estado N a ­
cionalsindicalista, y  siendo los 
Sindicatos la base fundamental 
del nuevo Estado, aconseja a 
todos el ingreso en los mismos; 
extendiéndose en  consideracio­
nes atinadas acerca de las ve n ­
tajas que reporta la sindicación 
a los productores.

Ensalza la labor social del 
Caudillo y de la F alange que 
ahora en las trincheras defiende 
la Patria y que más tarde será la 
defensora del pan y la justicia.

Durante su disertación, que 
terminó con un Arriba España y  
Saludo a Franco, fué frecuente­
mente interrumpido el camarada 
Garrido por las ovaciones que el 
público le tributaba.

Por u timo el camarada je fe  
provincial de F . E. T . y  de las 
JO N S, con breves palabras lle­
nas de fe en el Dios que en las 
alturas hace que sea fecunda la 
sangre de nuestros mártires, con 
pocas palabras, muy pocas, las

IAyuntamiento de Madrid



LA FALAJÑGE
P o r  e s o  e s  d iv in iz a r  e l  E sta d o  lo  con trario  
d e lo  que n o so tro s  q u erem o s. N o so tro s que­
rem o s que e l E stad o  s e a  s ie m p r e  instrum en*  
to a l s e r v ic io  de un d e s tin o  h erd ico .a l s e r v ic io  
d e  una m isió n  h is tó r ic a  d e unidad: en co n tra ­
m os que e l E sta d o  s e  porta b ien  s i  c ree  en  
e s e  to ta l d estin o  h istó r ico , s i  co n sid e ra  a i  
p ueblo  con una in teg r id a d  de a sp ir a c io n e s  y  
por e s o  n o so tro s  no so m o s p a rtid a r io s  ni de 
la  d ictadura de izq u ierd a  ni de la  d e d erech a s, 
n i s iq u ier a  de la s  d ere ch a s  y  de la s  izq u ie r ­
d a s , porque en ten d em o s que un pueblo  e s  eso :  
una in tegr id ad  d e d estin o , d e e s fu e r z o , de 
sa c r if ic io  y  de lu ch a , que ha de m ira r se  e n te ­
ra y  que en tera  a v a n z a  en  la  H isto r ia  y  e n te ­

ra ha d e s e r v ir s e .

(JO SE  A N T O N IO  en el Parlam ento, 19 — XII— 1933)-

suficientes para decir que tenien­
do Fe, que es sagrado ideal, en 
D ios, seremos grandes por ser 
creyentes y  podremos con su 
ayuda, crear en España el ya 
olvidado sentimiento de religio­
sidad que tan bien encarnaban 
aquellos R eyes, de los cuales 
llevamos sus iniciales en nuestro 
emblema, los R eyes Católicos.

Cita un caso, que se le pre­
sentó en su vida privada, un dia 
antes del acto de dar a luz su 
mujer, que entre la vida y  la 
muerte, perdidas casi todas las 
esperanzas de salvación rezó fer- 
vorosarnen con el fervor del e s­
pañol sencillo y  rudo, la plegaria 
al Dios omnipotente que vela  
por todos los españoles, tenien­
do debajo de la almohada el 
«detente» que desde principios 
del movimiento llevaba él deba­
jo  de su cazadora de uniforme, 
recio contraste espiritual, y  he 
aquí el milagro, la niña y  la m u ­
jer, salieron felizmente con vida 
de aquel trance apurado, y  todo, 
por la F e  que aquella española 
puso en la plegaria que dirigiera 
a Dios, por eso, con Fe ilimitada 
com o él la tiene es com o ú n ica ­
mente podem os hacer de España 
carcomida por política y  renci­
llas un España Grande y Libre 
que todos deseamos. Solamente 
os pido eso, F e  en Dios, y  por 
lo tanto F e  en el Caudillo que 
os da pan y  tierras para que 
vuestros sudores no sean vanos.

U n poco de esperanza y  de 
paciencia, que si habéis espera­
do siglos, bien podéis esperar 
solo unos dias, y a  veis que F ra n ­
co, nuestro Caudillo y Jefe de 
F. E. T .  y de las Jons, os da con 
e l Decreto del T rigo , el princi­
pio de vuestra reivindicación, y 
conun poco de paciencia, y  un 
mucho de fe saldremos adelante 
de todos los obstáculos que los 
malos patriotas nos opongan.

C o n  v ivas  al Generalísim o y  
Caudillo de F . E . T .  y  de las 
Jons, ¡Arriba e fC a m p o  y  ¡Arri­
ba España! se da por terminado 
este grandiosa acto en el que 
una vez  más quedaba dada y 
ganada una gvan batalla al mar­
xismo engañador que solo daba 
promesas vanas al labrador an­
sioso de Patria, Pan y Justicia.

Propnsue “ Lo F a lan g e"

Donativo
a los Flechas Hurdanos

C a d ete .— Fidel Rincón Jimé­
nez, 2*50 pesetas.

D on Juan Caldera Rebolledo, 
2*50 pesetas.

C a d e t e .— José Blanco, 0*50
pesetas.

BAR N U E V A  E S P A Ñ A
(H n tes R O V a L T Y )

especialidad en callos, 
meriendas y  aperitivos

General Ezponda, 12
Teléfono, 189

P A LA B R A S D E L  M AESTRO

La falta de justicia 
social y la economía 

capitalista
Hablando nuestro José A ntonio  en el Parlamento, decía en la

tarde del 6 de Junio de 1934: . .
«Cuando se llega, com o véis, a u n a  posición política a través 

de este camino bastante dramático que yo he tenido que seguir, de 
este camino donde he tenido que ir sufriendo muchas cosas en lo 
más v iv o  de mi intimidad, no se sale al mundo exterior, rio deja 
uno su tranquilidad, su vocación, sus medios normales de vida, la 
posibilidad de cultivar e l espíritu, la posibilidad de v iv ir  fuera-del 
ruido, de ese silencio de donde se sacan las únicas obras fecundas, 
no se sale de todo eso, d igo , para darse el gusto de levantar el 
brazo, por ahí y  pafa fomentar el humor del señor ministro de la 
G obernación, que, de vez  en cuando, le pone a uno una multa. iNo 
se hace para eso. S e  hace porque nuestra generación, que tiene tal
v e z  por. delante treinta o cuarenta años de vida, no se resigna a 
seguir otra vez viviendo en aquella capa chata incluida entre una 
falta de interés histórico y  una fa ta de justicia social».

Y  el día seis de N oviem bre del mismo año, en otro discurso
sentaba estas admirables afirmaciones:

«El que con la econom ía capitalista, tal com o esta montada, nos 
dediquem os a disminuir las horas de trabajo, a aumentar los sa­
larios, a recargar los seguros sociales, vale tanto com o querer 
conservar una máquina y  distraerse echándole aren» en los co jin e­
tes. A sí se arruinarán las industrias y  así se quedaran sm pan los 
obreros. En cambio, con lo que queremos nosotros, que es mucho 
más profundo, en que el obrero va a participar m ucho mas en que el 
S indicato obrero va a tener una participación directa en lastuncio- 
nes dei Estado, no vam os a hacer avances sociales uno a uno, como 
quien entrega concesiones en un regateo, sino que estructurare­
mos la econom ía de arriba a abajo, de una manera distinta, sobre 
otras bases, y  entonces sucederá que se logrará un orden social 
mucho más justo».

I N F O R M A C I O N  L O C A L
(NOTICIAS DIVERSAS)

Propague L A  F A L A N G E

así S 0 M 0 5
C uarenta m il refu giad os 

llegarán  n la  España 
Nacional

Por orden del Caudillo, g e n e ­
ralísimo Franco, muy en breve 
llegarán a España 40* 2̂00 refu­
giados en el Sur de Francia.

A uxilio  Social, en su magna 
obra de acogim iento, prepara a 
los refugiados edificios donde 
com er y  alojarse, buscándoles 
después descanso en los pue­
blos. * • • 1

Por la D elegación  provincial
de C áceres ya se están haciendo 
los preparativos oportunos, a 
fin de albergar a los refugiados 
que correspondan a nuestra pro­
vincia, habiendo encontrado por 
parte de las autoridades toda 
clase de facilidades, com o s e ­
guramente las dará el público 
en general, paia  llevar a cabo 
esta gi’su obra de humanidad 
inspirada por el Caudillo.

Ult ram ar inos
LOZA. Y CRISTAL Pufino Puñlo

General Ezponda, núm. 6 
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Dinero para siembra
El Ayuntam iento de la Capital 

acordó en su sesión última re­
partir 21.700 pesetas entre los 
labradores necesitados, como 
préstamo para la siembra.

Una multa

Por el excelentísim o señor 
G obernador c iv il,  ha sido im ­
puesta una multa de doscientas 
cincuenta pesetas, al vecino de 
esta capital, José María Rincón 
Martín, por haberle sido ocupa­
da una escopeta por la Guardia 
c iv il,  sin la correspondiente guía 
de pertenencia.

Dos telegramas
El excelentísim o señor g e n e ­

ral gobernador militar de C á c e ­
res nos ha manifestado que S . E. 
e l Generalísim o, en telegram a, 
envía  afectuoso saludo, extensi­
vo  a je fe s ,  oficiales, soboficiales, 
clases y  soldados de la guarni­
ción, agradeciendo el telegrama 
que, con  m otivo del aniversario 
de su exaltación a la Jefatura 
del E stado, se le mandó.

El A lca ld e  por su parte ha re­
cibido el siguiente telegrama.

«S. E . el G eneralísim o, al 
agradecer su telegrama con m o­
tivo del aniversario de su exal­
tación a la Jefatura del Estado, 
le envia  su afectuoso saludo, 
extensivo a todo el vecindario 
de esa capital».

Administración de Rentas pü- 
blicas. Negociado de Utilidades

S e  recuerda a los contribuyen­
tes de Utilidades, Tarifa primera 
por sueldos de empleados, que el 
día 15 de los corrientes, termina 
el plazo para presentar las decla­
raciones juradas del tercer tri­
mestre del año en curso a fin 
de que no dejen de cumplir esta 
obligación, ya que haciéndolo 
así se evitarán las responsabili­
dades en que pueden incurrir.

Tam bién se recuerda a toda 
persona natural o jurídica, que 
por cuenta propia o ajena pague 
sueldos, superiores a 1.500 pts. 
al año, o retribuciones aventua- 
les de cualquier clase la ob liga­
ción que tiene de hacer la d ecla­
ración correspondiente para el 
pago de e^te impuesto.

u C A M PE SIN O !!

Tú que has esperado año tras 
año sin conseguir tu redención, 
guarda tu trigo tan solo dos me­
ses y te convencerás de que g ra ­
cias al C A U D I L L O  y a la  Falan­
g e Española Tradicionalista y de 
las Jons, tu trigo será este año 
oro de ley.

¡¡A R R IB A  E S P A Ñ A l!

¡¡A R R IB A  E L  C A M P O !!

Ayuntamiento de Madrid



D E LO PUBLICADO RESPON DEN  SUS AU TO RES LA FALANGE S E  P U B L I C A  L O S  L U N E S

C O N S I G N A S
Las gentes no andan aún muy 

sobradas de conocim ientos na- 
cionalsindicalistas. N o lo ig n o ­
ran todo, pero les falta indiscu­
tiblem ente lo que muy bien pu­
diéramos llamar el remate del 
perfecto nacionalsindicalista.

D e ahi, la gran cantidad de 
estupideces e idioteces que día 
tras día, vemos publicadas en 
los periódicos acerca de la Fa­
lange Española Tradicionalista 
y  de las Jons.

E s muy raro leer un artículo 
que, desde el principio hasta el 
final, esté  dentro de la ortod o­
xia  del nacionalsindicalismo. El 
que no adolece de una cosa, 
adolece de otra. Y  es natural 
que así ocurra. La inmensa ma­
yoría de los que h oy  escriben 
para los periódicos artículos d o c ­
trinales de la F. E. T . y  de las 
Jons, jam ás se preocuparon de 
nuestras cosas y  hasta estoy por 
decir que jam ás se decidieron a 
perder ni un solo minuto para 
enterarse de nuestras normas y 
consignas en los tiempos he­
roicos, porque ni creían en nos­
otros ni creían que lo que pro­
pugnábam os pudiera l le g a rá  ser 
una realidad en nuestra Patria.

Y o  he visto al pie de uno de 
esos artículos que ahora com en ­
tamos, la firma de un destacado 
periodista que sin duda para cap­
tarse m ayor número de simpa­
tías entre los sectores que de­
fendía, s e  atrevió a motejarnos 
de anticatólicos y  perturbadores 
del orden público, pidiendo ai 
Poder constituido el encarcela­
m iento de nuestros mejores.

N o es que me sorprenda que 
esta gente haya dado la vuelta, 
o mejor dicho, cambiado de o p i­
nión. T e n g o  la firmeza de que 
m uchos de los que ahora han 
venido a nosotros lo han hecho

de buena fe y  están dispuestos 
por todos los procedimientos 
que se les exija a demostrar su 
españolismo y  a hacer peniten­
cia de sus errores pasados.

Precisamente por eso, porque 
pecaron, deben estar en silencio 
cum pliendo una de las más g ra n ­
des normas de las F . E. T .  y  de 
las Jons, cual es la del servicio 
y  sacrificio, ya  que la vida es 
milicia y  ha de vivirse con ese 
acendrado espíritu.

Después, puando los Jefes res­
ponsables del M ovimiento vean 
que ya han purgado sus pecados, 
será el momento de salir a la 
vida pública y  actuar cada uno 
en aquello de lo que más entien­
da para mejor servir a la causa 
que defendemos.

T o d o  lo que no sea eso, des­
interés, desprendimiento, total 
renuncia a la crítica de las perso­
nas y  de las cosas, viv ir bajo la 
F. E. T .  y  de las Jons con obe­
diencia y  alegría, ímpetu y  pa­
ciencia, gallardía y  silencio, será 
colocarse fuera de las esencias 
del nacionalsindicalismo y  por 
tanto fuera de la N ueva España 
por la cual lucha nuestra ju v e n ­
tud magnífica y heroica.

Que se callen pues, los que no 
saben gritar o no están debida­
mente autorizados. El reloj no 
ha marcado aún la hora para que 
salgan de sus covachuelas y  a c ­
túen los que no tienen respeta­
ble ni el silencio. L os males que 
la Patria ha padecido por sus 
egoísm os y equivocaciones e x i­
gen  una mayor resignación y 
más golpes de cilicio. Y a  llegará 
el momento en que la F. E. T .  y 
de las Jons hable para decir 
quién es digno de con vivir  con 
ella.

M a n u e l  V i l l a r r o e l

P E R F I L E S

Lo que desaparecerá
Para encontrar a**l̂ D. Suficiente» no es preciso andar mucho; 

su radio de acción es tan conocido, que lo encontramos en cual­
quier mesa de cualquier café o sitio de tertulia. No buscarlo en lu­
gares de trabajo, porque él, además de no haber trabajado en su 
vida, en sitios donde la actividad productiva tiene su asiento, no 
encuentra ambiente.

El tipo es tan perfectamente conocido, com o vulgar e insopor­
table. Para todo tiene tildes; entiende de todo y habla con voz cam­
panuda de los ,más arduos problemas, supliendo la pobreza de su 
inteligencia con cuatro o seis ordinarieces en forma de latiguillos 
estridentes. Y  se queda tan satisfecho. S i el ambiente no le es pro­
picio, recoge el retabliUo de su zanganería y  se va con la música a 
otra parte, donde si no hay pulpito donde poner el paño, al menos 
habrá algún rumor más o menos fantástico que comentar o e x ­
plotar.

¡Pobrecillofe! N os da miedo pensar en su porvenir, cuando el 
nuevo Estado que se está forjando esté en pleno funcionamiento de 
normalidad. El punto i6  de los de F. E T .  y  de las Jons es rotun­
do y  tajante, cuando suprime totalmente a «los convidados que vi­
ven  del esfuerzo de los demás». Y  esta ralea de «ojalateros», sin 
conocer el ánimo de trabajo, sufrirá en nuestra nueva Sociedad una 
amputación terrible. A m én .

n m i E L  mEDlHI!  e E J8B l l i i PRESENTE 

¡Arriba España!

S i patriotismo es amor a la 
Patria y obras de sacrificio y  he­
roísmo soc amores y  no buenas 
razones, podrá ser que otros 
igualen, pero ninguno, ninguno, 
podrá superar en patriotismo y 
amor a España. Nuestra Madre 
Santa, al muchacho cacereño, 
pues en Brozas nació, Manuel 
Medina, que a su Patria lo dió 
todo, dándole, después, de con 
inspiración divina y arresto v a ­
ronil haber defendido con su 
pluma de oro, desde niño y  d u ­
rante varios años la causa de E s ­
paña y  Dios, en vida pletórica 
de juventud en los campos de 
T oledo , a donde voluntario mar­
chó y donde lo mató la metralla 
rnaaxista, ahora se cumple un 
año, en dia si para Medina g lo ­
riosísimo porque en él logró el 
que era su anhelo de morir por 
España, para mi, que no tengo 
la grandeza de alma suya, tristí­
simo dia, porque en él perdí pa­
ra siempre en esta vida terrenal 
al que además de amigo y  her­
mano, fué protector, bienhechor 
mió y  al que si quería mucho, 
aunque no tanto com o él a mí, 
era muchísimo más lo que por 
gratitud le debía.

D esde niño se destacó Medina 
com o escritor egregio, em ocio­
n al,s ien d osu  nota sobresaliente, 
aparte de la sublimidad de su 
estilo, la valentía heroica, lo 
mismo defendiendo la causa san­
ta patriótica que fulminando, 
dando siempre el pecho, acusa­
ciones viriles contraía canallavil.

Su amor y devoción  a la b e­
nemérita Guardia civil je inspiró 
innumerables trabajos: a uno pu­
so «A m i padre para que sepa 
que m i mayor orgullo es el ser 
hijo de un guardia civil, de un 
anónimo guardia civil, de esos 
que caen como lo que fu eron , co­
mo unos valientes (así cayó des­
pués él, siendo el único hijo 
varón del veterano v  pundono­
roso teniente del Instituto g lo ­
riosísimo: en otro artículo añadió 
¡Paso pueblo! Esos hombres que 
contemplas con tanta m arciali­
dad, con su dejo de veterania que 
el pausado correr del tiempo ala­
do les dejara impreso: esos que 
a diario ofician en el altar sa­
grado de la patria, ofrendando 
sacrificios— estériles por que su 
sem illa se recoge— de sus vidas, 
de esa vida de la que solo D ios  
puede disponer, ocultan bajo sus 
guerreras unos pechos en los que 
se condensan las virtudes subli­
mes de una gloriosa tradición se­
cular. ..

N ace en Brozas y en artículo 
al que pone com o dedicatoria el 
pensamiento de Maculay «El 
pueblo que no honra las hazañas 
de sus antepasados, es incapaz de 
ejecutar cosas que merezcan la 
honra de sus venideros, a Brozas 
dice que aunque per capricho 
quizá del destino vivió  siempre 
alejado del pueblo en que nació

siendo su contacto con el espiri­
tual a Brozas pide que honre al 
más ilustre y  preclaro de sus hi­
jos , Francisco Sánchez, el B ró ­
cense, el Maestro Sánchez de las 
Brozas que desde un aula de la 
Universidad salmantina hizo que 
el cénit brillante de su sabiduría 
hiciera venir a España extran­
jeros  deslumbrados por ei sol 
radiante del talento y  genio  de 
su paisano esclarecido, al que 
pide a Brozas que le tribute h o­
menaje.

En la hora triste de la témpora 
nubilia, cuando Primo de Rivera 
al que solo por la toma de A lh u ­
cemas, España debía tributarle 
esterna gratitud, se ve de todos 
olvidado y abandonado. Medina 
que jam ás recibió de él preben­
da alguna ni disfrutó ningún fa­
voritismo le tributó en iq  de 
Marzo de 1930 un hom enaje en 
tcrno a los de adhesión y  g r a t i­
tud que titula In Memorian.

Por último y no nos es posible 
dicir todo lo que quisiéramos y  
merece; Medina sabe que Mar­
garita N clken abre una oficina 
de información con el propósito 
belicoso de deshonrara la G uar­
dia civil y  C(jn la valentía subli­
me nota destacada de su alma 
excelsa, la misma valentía que 
le hizo ir a T o ledo  a pesar de 
que a consecuencia de la terrible 
enfermedad que le aquejó desde 
niño, no puede ser soldado c o m ­
batiente, para lograr su anhelo 
de morir por la Patria, cuando 
ante la N elken todo se doblega 
y  ella impera hasta en la Cám a­
ra de los Diputados, Medina e co  
de la justicia y  de la verdad, ful­
mina contra la N elken acusación 
que mereció que la N elken con ­
tra él se querellara, llamándola 
aventurera vulgar, embaucadora 
de inteligencias, envenenadora 
de muchedumbres, añadiendo 
que Badajoz que la encumbró 
llevará imperecederamente en 

sangre el estigma siniestrosu
del paso de la tragedia que un 
día negro a Castilblanco asoló.

No puedo añadir más: lo que 
expresé sin comentarios e logio­
sos que nunca alcanzarían a ser 
justicias que Medina merece, 
son bosquejos, ideas vagas, per­
files; si D ios me lo concede, h a­
ré el retrato de Medina en pró­
ximo día, que ya a ello me'cón- 
sagro: el próximo 16 se dirán 
misas por su alma en la iglesia 
de Santiago, por el m uchachito 
cacereño Manuel Medina, que 
desoyendo mis consejos, que no 
podían ser contestados, y  dom i­
nando su alma patriótica, e x c e l­
sa, a su cuerpo enfermo, a T o le ­
do marchó para satisfacer el an­
helo vehem entísim o suyo que 
mil veces oí expresar y  que c o in ­
cidió con su primer vagido al 
nacer, de dar su vida ju ven il  
por D ios y  por España.

OSÉ Ib a r r o l a .
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